
Tenía apenas ocho años
cuando sus padres se
trasladaron con él a San-
tiago, dejando atrás la

ciudad en la que había nacido el
15 de agosto de 1926 y en la que,
reconocía, “fui inmoderada-
mente feliz”. Quizás por eso,
Guillermo Blanco Martínez se
sintió talquino hasta el final de
su vida, el 25 de agosto de 2010.
Era lo primero, y probablemente
lo único, que le interesaba desta-
car cuando había que caracteri-
zarlo. Luego venía todo lo de-
más: periodista, escritor, profe-
sor universitario; miembro de
número de la Academia Chilena
de la Lengua y correspondiente
de la Real Academia Española;
uno de los fundadores de Televi-
sión Nacional —donde fue di-
rector de programación—, de la
Escuela de Periodismo de la Uni-
versidad Católica —en la que
también desempeñó el cargo de
vicerrector de Comunicacio-
nes— y de la revista Hoy; inte-
grante de la Mesa de Diálogo,
miembro del Consejo Nacional
de Televisión y presidente del
Consejo Nacional del Libro y la
Lectura, entre otros títulos y res-
ponsabilidades que dan cuenta
de la impecable trayectoria de
un hombre comprometido con
su tiempo y con la palabra. Dis-
creto y amable, tomaba con hu-
mor la paradoja de que en todas
partes lo presentaran como “el
escritor Guillermo Blanco, Pre-
mio Nacional de Periodismo”.
Recibió este reconocimiento en
1999, pero sin duda merecía
también el de Literatura.

Nieto de españoles “por los
cuatro costados” que llegaron a
asentarse en Talca, lamentaba no
haber conocido a sus abuelos,
aunque los llevaba “algo camu-
flados” en su nombre completo:
Guillermo Santos Eleuterio. “Se-
gún la tradición familiar, Eleute-
rio Blanco cultivó tierras en la
que ahora es la Séptima Región,

y fue el primer cándido a quien
se le ocurrió el disparate de plan-
tar arroz en lugares donde hoy
prosperan fértiles arrozales. No
los de él”, contaba divertido. Y
afirmaba que “don Eleuterio te-
nía algo de Quijote y casi nada de

Sancho”. Por su parte, el abuelo
materno, Santos Martínez, “qui-
joteó a su manera” con una tien-
da de artículos importados a la
que llamó la Villa de Madrid.
Parte de sus ganancias se convir-
tió en libros y su biblioteca fue

considerada durante años la me-
jor de Talca. “Yo alcancé a jugar
en ella, vi su retrato pintado por
mi madre, y fue un modo inicial
de entablar una frágil forma de
relación con él”, evocaba. 

Sí conoció a sus abuelas, Ma-
ría Cruz Medina y Susana Mar-
tín de Martínez, quienes siendo
muy distintas dejaron sus pro-
pias huellas en este nieto único.
Ya instalado en la capital, Talca
siguió siendo su patria, y su fide-
lidad fue retribuida en 2006,

cuando lo declararon hijo ilustre
de la ciudad. Dos años antes, la
U. de Talca le había otorgado la
medalla Abate Molina.

Hoy, a las tres de la tarde, en el
Campus Lircay de esta universi-
dad, se realizará una ceremonia
íntima, encabezada por el rector,
Carlos Torres, y por la directora
de Extensión Cultural, Marcela
Albornoz, en la que también es-
tarán presentes los hijos del es-
critor, Mónica, Jaime, Rosa Ma-
ría y María del Pilar, así como
sus nietos y nietas, y otros fami-
liares y autoridades de la institu-
ción educativa. Para el rector To-
rres, “este no es un simple acto,
es un testimonio del profundo
vínculo que Guillermo Blanco
construyó con nuestra universi-
dad a lo largo de su vida”. 

En el Parque de las Esculturas,
frente a la obra “Alas al viento”,
de Marta Colvin, y a los pies de
una araucaria donde en 2010, y
según la voluntad del escritor, se
depositaron sus cenizas, esta tar-
de se instalará una placa conme-
morativa en su homenaje. En pa-
labras del rector Carlos Torres,
este es “un lugar de arte, refle-
xión y vida universitaria, es el
hogar perfecto para sus cenizas,
un espacio donde su espíritu
creativo y su amor por Talca y
nuestra universidad se entrela-
zan para siempre”. 

Guillermo Blanco fue miem-
bro de la Junta Directiva de la U.
de Talca durante seis años. Y po-
co antes de su muerte donó más
de mil libros de su colección per-
sonal a la Biblioteca Central.

Además, con motivo de los 25
años de esa casa de estudios, pu-
blicó con ellos el volumen “Co-
secha de invierno”, una recopi-
lación de sus crónicas. Marcela
Albornoz, también directora del
sello editorial, recuerda: “A tra-
vés de las lecturas de sus libros y
de su cercanía cuando trabaja-
mos en el libro ‘Cosecha de in-
vierno’, pude conocer de cerca
su humanidad, su calidez y su
maravillosa sensibilidad”. 

El rector Torres asegura que la
voz de Guillermo Blanco “sigue
resonando a través de sus libros,
sus crónicas y, sobre todo, a tra-
vés de los muchos periodistas y
escritores que formó”. Pero hay
más. En una entrevista de 2005,
y a propósito del relato “Los dos,
ahora”, donde una pareja se re-
encuentra después de muerta,
Guillermo Blanco dijo: “Es un
cuento que no tiene lógica y la
verdadera idea es que donde ha
vivido gente algo queda de ella,
no tiene que ver con otra vida, no
hay nada mágico, místico, es la
percepción, que para mí es muy
fuerte, de que uno deja algo don-
de ha estado. Hay una cosa muy
fuerte: de repente me empecé a
dar cuenta de que tenía cosas que
eran, por ejemplo, de mi abuela
materna, que era muy buena pa-
ra la chacota, a veces yo sé que
estoy en onda de ella, otras veces
de mi papá, de mi mamá... Hay
cosas mías que van a estar en mis
hijos, y esa es una supervivencia.
Uno deja algo”. A quince años de
su muerte, sus palabras están
más que comprobadas.

MARÍA TERESA CÁRDENAS MATURANA

Guillermo Blanco fue autor de novelas, como “Gracia y el forastero” y “Ca-
misa limpia”, y de volúmenes de cuentos: “Cuero de diablo”, entre ellos.

A los 4 años, en Talca, jugando a
ser bombero. 

A quince años de su muerte, hoy la Universidad de Talca
recordará la figura del destacado escritor y periodista con la
instalación de una placa conmemorativa en el Campus Lircay.

Guillermo Blanco,
homenajeado en su ciudad natal
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La nueva producción de “La traviata”
(Verdi, 1853) en el Teatro Municipal de
Santiago tuvo como gran figura al joven
maestro italiano Leonardo Sini (35), que
se reveló como un intérprete de sorpren-
dente madurez y hondura verdiana: está
destinado a una brillante carrera. Su
lectura fue concentrada, sin excesos,
siempre atenta al drama y con un cuida-
do extremo del detalle. Desde el preludio
del primer acto, Sini supo imprimir esa
fusión de transparencia y presagio que
convierte a esta página en una de las
más delicadas y reveladoras de la obra.
La escena de la carta en el segundo acto
emergió con sobria emoción, mientras
que el preludio del último acto alcanzó un
grado de desolación íntima de poderoso
efecto. La Orquesta Filarmónica de
Santiago respondió con un trabajo refi-
nado, en especial desde las cuerdas
(agudas y graves) y maderas. Brillaron el
clarinete (clave en “Addio del passato”) y
el oboe (“Ah, fors’è lui”), que aportaron
una paleta expresiva de singular belleza.

También en el plano colectivo se sintió
la huella del maestro Sini: el Coro del
Teatro Municipal de Santiago exhibió
una disciplina otra vez minuciosa, con
entradas precisas, progresiones de gran
efecto (coro del primer acto) e intenso
fraseo. El gran concertato del final del
segundo acto se alzó como uno de los
momentos culminantes de la función,
desplegando la energía coral y dramática
que exige Verdi.

En lo visual, la producción contó con
una régie adecuada (Francisco Krebs) en
un marco clásico, con aciertos de belleza
en las aperturas del primer acto y el
cierre del segundo, y ciertos detalles
efectivos como la lectura de manos en la
fiesta de Flora y las condolencias del
Doctor Grenvil a Alfredo antes de la
muerte de Violetta. Sin embargo, volvió a
hacerse evidente la necesidad de un
trabajo más profundo en la dirección
actoral de los protagonistas. 

Imponente la escenografía de Pablo
Núñez, autor también de un vestuario
rico en detalles. La ambientación, tradi-
cional, dialogó con la música y respetó la

dramaturgia de Francesco Maria Piave.
En medio de esa suntuosidad se insinua-
ba una cierta decadencia, muy acorde
con la atmósfera de los actos en casa de
Violetta y de Flora, donde la elegancia
convive con un aire de artificio y desgas-
te. Las luces de Ricardo Castro contribu-
yeron con climas sugestivos, especial-
mente en la intimidad del segundo acto y
en la atmósfera sombría de la escena
final.

En la función del miércoles 20 de
agosto, la soprano Alexandra Razskazoff
hizo un enorme esfuerzo al enfrentar un
rol exigentísimo para el que aún no posee
los medios adecuados. Su Violetta Valéry
careció de variedad expresiva y de la
amplitud de matices que el personaje
demanda. En un papel de arco tan am-
plio, Elisa Vezier (23 de agosto), quien
tampoco tiene la voz que Violetta preci-
sa, destacó por la fragilidad y delicadeza
de su interpretación, logrando conmover
en “Addio del passato” y en la escena de
la muerte: fue muy aplaudida. En la
primera fecha, el tenor Leonardo Sán-
chez (Alfredo) resultó convincente,

aunque todavía falto de la madurez vocal
y estilística que el joven Germont requie-
re. El barítono Stephen Gaertner (Ger-
mont padre) se mostró sólido, con una
línea de canto segura y presencia escéni-
ca impregnada de la severidad y dignidad
necesarias. En el reparto siguiente, el
tenor Jonas Hacker pareció del todo
ajeno a lo que se espera de Alfredo en
términos vocales y dramáticos, mientras
que el barítono Alfredo Daza mostró una
voz de emisión velada y poco grata en el
timbre, lo que impidió que su canto
alcanzara la nobleza que Verdi demanda.

Entre los roles secundarios destacaron
el Barón Douphol de Rodrigo Quinteros y
Javier Weibel, ambos de muy distinto
carácter, y la prudente y tierna Anina de
Paola Rodríguez. El elenco se completó
con Pamela Zavala y Evelyn Ramírez
(Flora), Sergio Gallardo y Matías Monca-
da (Marqués d’Obigny), Nicolás Noguchi
y Gonzalo Araya (Gastón), Francisco
Salgado y Pedro Alarcón (un efectivo
Doctor Grenvil), Cristóbal Álvarez (Giu-
seppe) y Fabián García (sirviente y men-
sajero).

Crítica de ópera:

La revelación de Leonardo Sini ilumina “La traviata” 
POR JUAN ANTONIO MUÑOZ H.
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¿LO DIGO BIEN?
La Academia Chilena 
de la Lengua propone

Los días de la semana
La mayoría de los nombres de los días de
la semana proviene del latín. Los romanos
consagraban cada uno de los siguientes
días a una figura divina: lunes < dies
Lunae (en latín vulgar, dies Lunis), ‘día de
la Luna’; martes < dies Martis, ‘día de
Marte’ (dios de la guerra); miércoles <
dies Mercurii, ‘día de Mercurio’ (dios del
comercio y mensajero de los dioses);
jueves < dies Jovis, ‘día de Júpiter’ (dios
principal del panteón romano); viernes <
dies Veneris, ‘día de Venus’ (diosa del
amor). Domingo, por su parte, viene de
dies dominicus, ‘día del Señor’. En cambio,
sábado es de origen hebreo: el šabbath,
día de descanso semanal de los judíos. 

No se trata de ¿cohartar o
coartar? la libertad de expresión

El verbo coartar, ‘limitar, restringir’, se
escribe sin h intercalada. Lo mismo ocurre
con otras palabras relacionadas, como
coartada, coerción. Debió, pues, haberse
escrito “No se trata de coartar la libertad
de expresión”.
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